
Los Libros 167 

Co111.pletas) y, aden1ás, cuatro pasajes -algunos de 2 00 versos- de 

b traducción de Los Cuatro Dias de Elciis, de Víctor •Hugo, debi

dos a Andn;s Gonzálcz Blanco, quien completó la inacabada labor 

de Rubén. 

•No es ne~sano, pues, vistos estos detalles y muchos que en

ontrará el lector, ·hacer notar la importancia que esta reciente edi

ción de Darío significa para su estudio y divulgación correctos.- J. 
L. 

-
tt COMIENZA LA Luz", nueva poesía de Carlos Rcné Correa 

El poeta adolescentie que en 19 3 6 dió sus primeros pasos por 

Ca11ti110s en soledad, ha seguido con renovados ,fervores peregrinan

do por las rutas del campo lírico; n1as, ~n tal forma ha íclo evolu

cionando su sentir y su pensar, que hoy nos sorprende con un poe

n1a de raíces hondas y de resonancias n1ísticas: Co11z.ieuza la luz, !iC 

titula. 

En este nuevo fruto de su arte, hallamos, bajo una piel des

colorida, b madurez de su pulpa; o en otras pabbras, bajo una for-

1na engañosa, hallamos una auténtica poesía de sentimiento y de 

espíritu. 

Desde su verso inicial ya sabemos cuándo y dónde comienza 

esa luz que lo inspira. Ha sido después del 1neridiano común de 1~ 
vida y en la íntima meditación introspectiva de su ser: 

Alzo la copa en la. tarde interior que ·me habita . .. 

nos dice bcllan1ente el poeta. Es la copa con que nos brinda su hallaz

go lírico, una cop:t en que ha derramado su aln1a sentimental y crey~n

tc. Lo puede hacer ahora con júbilo después de musitar sus Ro,nan-
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ces de agua y de /11,z; después de darnos con hcrn1osa sencillez la 

Significación. de las cosas; después de evocar los n1otivos colonial;.:1, 

con sus Ro11za11ces de Santiago del Nue110 Extrc1110; después de re

citarnos Cuento y Canción junto con Marí a Silva Ossa, su Beatriz 

conductora por las nuevas rutas; después, en ,fin de sus hallazgos 

de imágenes sugestivas en la Poesía d e la bru111n. 

Hoy, envuelto ,en esa atmósfera fragante de L1 infancia leja

na, entre uduraznos, y nogales y hortalizas vivas", nos entrega cst~ 

canto; más que canto, es una saln1odia susurr .,.d :1 a lo p1cs de 

Cristo; solo, desnudo, junto a la cera que fe iln111i11a, como se lo 

dice :1 él en su soliloquio: 

Llego jttnto a las aguas 

que ríen cou los ni/íos; 

sé de tu. Doctrina 

ca11tada !1or los j}{íjaro c11 la lu z . 

Y absorto en su introspección, va enlazando iinágenes en un 

an1biente de entresueño y de contemplación. Así llcgan1os :1 la c ·

tancia V construida al gusto barroco, ien b que se inultiplican L s 

metáforas dándonos un:1 impresión de euforia lírica: 

No explicas 111 a,nor. Lo entregas. 

Era el 111e11digo de los te111 plos de barro 

y hoy -,ne guardas eu tu catedral de fuego. 

Allá queda la lierr(l co11 su oloiio d r J>tírjn,ra 

y lavan los peregri11os sus sayales 

en la castidad de ttt río. 

¡Altísi1110 Dueii-0 de la 111aravilla, 

único don para el al11ia, 

1·iajero de los astros, se1nbrador de la sal, 

vigilante de '" l1111a TodojJoderoso y c r11cificado, 

oro que 110 d,, envidia, Sacerdote Eterno, 

viajero en t11, ·1nañana, 1ne ha cegado /11, Lu-! 
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Bien están estas v1s1ones polimorfas del Cristo y el puro asce

tisino de su fervor. Sin embargo, hay a·hí algunas n1etáforas que no 

l0gran dignificar al Dios-Hombre: a ese '' vig ilant¿ de la luna" se 

asocia de- inmediato el vigilante n1unicipal , con que en España y 

en algunos pueblos suda1ncricanos se designa . 1 policía; e e ' 'oro que 

no da envidia" no alcanza a simbolizar la soberana riqueza dd Du-e-

110 del inundo y de la constelaciones; es sólo un metal Ilan1ado por 

Papini ' 'estiércol del diablo" ... 

Luego percibe d poeta los padccin1ientos del que vino a redi

n11rnos: 'Ha lle ado tu sangre - todo río del inundo", dice; y :1 

través del simbolisn10 d~ la liturgia evoca el drama del Calvario 

en la estancia IX: «E tá ceiüdo de iolera el Ten1plo" nos dice y 

y a nos sugiere lo dí J de la Sen1ana Ma!yor en q uc los velos n1orados 

cubren las imágenes y el Crucifijo d'c los altares. J\quí , ante el re-

uerdo del Sacrificio del Gólgota, el poeta no halla palabras adecua

das para expresar su dra1natisn10 y sólo nos dice con profundidad 

en1ot1va: 

¡Ya -,ni lengua ha caído al sifo11cio de tu 11t11crte! 

... /(Is estrellas son de sangre, 

porque TIÍ floreces cu el ciclo ... 

1-1 a donnido la lnua 

COlltO ·111ortaja CII tu. 'lltClllOrta ... 

Y de nuevo transportado en la i1nbología de la liturgia, con

templa y escuc•ha el preludio del triunfo: 

!-lora de azucenas y ca111 paua 

en la Nlisa del Alba. 

Es la alegría de la Pascua, el supremo rnilagro del Resurrecto 

que hace cant~tr los ríos por el valle, ccvestidos de azules lejanías". 
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Entonces el poeta va 1nodulando su salmo ante el i1n isibl~ Cristo 

redivivo: 

El g11sa110 de la 111,11,erte 

no fru.do roer tu carne. 
Sobre la jJi dra re111ovida, lu z hecha esj1ada. 

Eras el p rcgri110 qu traspasaba los n1,11ros 

y encendí,i In s01nbra 

con s11, di ina lá1njJara. 

Y María vió tu rostro renacido 

entre rosas de f ucgo. 

¡Certeza de resucitar contigo 
·1nás allá de los hnesos que a la li rra 'lJ 11 elve11! 

Dejaremos aquí d poen1a, pues en las estancias siguientes con
sidera :1gradecido la paz dichosa de su f an1ili .1 b ,.jo L. on1bra de 
Dias, y termina exprin1iendo la filosofí:1 co ::cchad:1 en lo ra¡n:i.;cs 
de la experiencia cotidiana. 

Este poema, sin duda, lo más puro y lo 111ás hondo que ha s;1-
lido de la pluma de Carlos René Correa. Diríamos que es un br-:::vc 
salterio por su entonación mística y su raíz hun1ana, en 1.;;l que ve
mos a Jesucristo <<bebido en lluvia de plegarias' ' co1no dice Gorosi
to H¡eredia. Pero en su aspecto fonn:-d, se ha contaminado con el 
prosaísmo, al uso de algunos poetas y poetisas que prefi~rcn cscurrir
s.:: hacia la fácil prosa para in1pres:onar como '<originales y auda
ces,,_ Lo fácil nunca encierra grandeza ni tan1poco se estin1a. ¿I-I.1 
creído Correa ser 111ás sugestivo, estilizar mejor su poesía con esta 
híbrida mezcla de verso y prosa? No se enga11c, pues lejos de de
var el poema a la categoría de canto, lo ha convertido en una n10-
d-2sta salmodia. Tiene más emoción sugestiva una flauta pastoril, 

que el monótono murmullo de un río. 

El poeta 1ha sido aquí inconsecuente: cdit:i su po.:m:1 lujos.1-
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mente, en u cartulina 1nartillada"; en cambio a la poesía de su poe

ma la ha revestido de versos con parches de prosa. Cuidó más del 

forma to que de la forma: la rosa ~xigc un florero de cristal o de .fi

n.1 porcelana; si se le coloca en una botdb, queda herido su decoro. 

Todo arte tiene sus leye , y la poesía es la más noble .de las 

, rtes. Al inj-ertar renglonc de prosa entre sus bJlos versos en ,~~z 

de deleitarnos con esa "audacia origin. l", no distrae la :nención y 

nos interrumpe el proceso de las ideas. Así cuando escribe: "Per-

is te la escarcha del primer abandono de los árboles", nos obliga .1 

d<'scomponer ~sa propo ición en dos versos de esta manera: 

AÚN J1ersisl e la escarcha 

d I p,-;11,cr abandono de los rírbolcs 

Y 1 esta 1:-thor mental t1en~ que repetirse a menud·o, se co

rre el pdigro de que el lector e canse y cierre el libro, aunque seJ 

de lujo. Sospechamos sin embargo, qu el poeta en ciertos casos ha 

creído escribir un renglón en prosa, cuando en realidad nos ·ha brin

dado con un verso de muy clásica cepa. Es lo que se nos ocurre al 

l'-er su proposición inicial: 

Alzo 11u cojHt ('JI la tarde interior que 111c habita. 

He ahí un bellísimo verso dactí1ico que j3n1ás habí:in1os halb

do en los poemarios de Correa: ali í la f orrna arn1oniza plenamente con 

l:1 belleza de la idea. ¡Cuánto habría ganado su pocn1a si hubier:1 se

guido revistiéndolo con dáctilo anf 1 boras y :1napestos con1binados 

con troqueos y yan1bos de los vates helenos y latinos; aunque hubie

r:1 empleado versos bbncos! 

·Bien conoce el poeta a los 1nodcrnísi1nos españole Panero, Ro

s:1 les •Y V :11 v-erd~: ellos no han necesitado :1ct~dir a la prosa para ex

presar su poesía de avanzadas gallardías.-FRANCISCO DoNoso G. 




